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40 días en el Togo
(verano misionero 1990)
No es fácil sintetizar en pocas líneas una experiencia vivida intensamente durante 40 días. Lo saben bien cuantos han tenido ocasión de realizarla en años anteriores, pues no es una novedad esta feliz iniciativa.

Para el verano 90 el proyecto ofrecido al Distrito de Cataluña se centraba en TAMI, al norte de Togo. Oportunas informaciones para ambientar a los futuros participantes nos recordaban que el TOGO es una República del África Occidental, situada entre BURKINA FASO (antiguo ALTO VOLTA), GHANA (en otro tiempo COSTA DE ORO) y BENIN. Geográficamente es un largo corredor de 700 Km. que se abre al Atlántico por una estrecha banda costera de 52 Km. Su anchura varía entre 45 y 140 Km. Su superficie: 57.000 km2. Dentro del clima tropical, hay notables variaciones de Sur a Norte. En el extremo Norte se extiende la savana saheliana. Es la región más pobre y menos desarrollada. En la larga estación seca (octubre-abril) la falta de agua es acuciante por la ausencia de manantiales y de relieves que permitan almacenar el agua sobreabundante en ciertos momentos de la estación lluviosa (mayo-septiembre).

El CFRT (Centre de Formación Rural de Tami) est  enclavado en plena región del Norte, a unos 35 Km. de la frontera con BURKINA FASO. Pertenece a la diócesis de DAPAONG y desde su fundación, en 1973, lo dirigen los Hermanos de La Salle.

El CFRT est  preparado para recibir 24 familias. Cada una dispone de una casita muy simple. Adem sé est n las casas destinadas a la granja y almacén de aperos agrícolas, etc. Se cultivan unas 50 hectáreas y al final del año agrícola (que coincide en líneas generales con la estación lluviosa) los productos cosechados revierten íntegramente a los alumnos (algodón, cacahuetes, maíz, mijo, soja y arroz). La absoluta falta de agua en la estación seca obliga a cesar todas las actividades del campo: los “alumnos” regresan a sus poblados y los Hermanos se dedican a la perforación de pozos donde es posible, con la ayuda de las gentes del lugar.

PROYECTO TAMI 1990

El ofrecimiento de cooperación misionera de verano viene coordinado a través del Distrito, el cual financia los viajes de ida y vuelta en avión. En nuestro caso concreto el eficiente coordinador fue el Hermano Visitador Auxiliar Joan Lluis Casanovas, en conexión con PROYDE. Corresponde a los responsables de las Misiones del Distrito Central proponer proyectos, seleccionados y aceptados por el Consejo del Subdistrito misionero.

El “Proyecto Tami 90” consistía en “la reforestación de una parcela del centro rural”, compartiendo trabajo y vivencias con la Comunidad de Hermanos y con las gentes del lugar, particularmente con las 24 familias que constituyen el grupo de “stagers” del Centro.

El objetivo se pudo cumplir ampliamente en el tiempo previsto. Pero consideramos que lo fundamental para nosotros no fue la ayuda material, que ofrecimos gustosos, sino el impacto personal que recibimos por el contacto directo con una realidad difícil de imaginar a distancia... En este sentido, se puede decir que al Africa no fuimos “a dar” sino “a recibir”.

Siempre en esta línea, “la experiencia misionera de verano” tuvo dos vertientes funda​men​tales:

Una experiencia comunitaria en el m s genuino espíritu de la “Familia Lasaliana”, tal como la concebimos hoy. Efectivamente, los componentes del grupo (4 Hermanos y 4 seglares ya vinculados a La Salle en Cataluña: un matrimonio joven –él profesor y ella médico– una doctora en cirugía y un estudiante de Medicina) nos incorporamos a la Comunidad de Hermanos de Tami y nos sentimos solidarios de su trabajo, de sus inquietudes misioneras. Compartimos con ellos la plegaria diaria, las celebraciones litúrgicas, la comida, los momentos de reflexión y esparcimiento..., fraternalmente acogidos como miembros de la misma familia. Pudimos ser testigos, codo a codo con ellos, de la entrega sin reservas del misionero, su inserción en la realidad africana, el decidido esfuerzo de inculturación, la comunión vivida estrechamente y con naturalidad entre las diversas comunidades misioneras, masculinas y femeninas, y con la Iglesia del Togo. M s concretamente con la diócesis de Dapong. Participamos con ellos en las liturgias dominicales en diversos poblados, al estilo africano, al ritmo del “tam-tam” y la danza religiosa.

Cada dos-tres días teníamos una reunión para evaluar nuestra vida de grupo y poner en común nuestras impresiones personales. Una experiencia así bastaría por sí sola para dar por muy empleados 40 días de nuestro verano.

Pero hubo m s. Tuvimos también la oportunidad de vivir muy cerca de la gente nativa. Casi entre ellos, especialmente con las 24 familias de los “stagers” que tienen su vivienda alredor de la de los Hermanos. Los 3 médicos del grupo tuvieron, además, ocasión de conocer muy directamente la vida y la muerte y las dificultades sanitarias del lugar.

En nuestra evaluación final dejamos constancia de algunas cosas que nos habían m s fuertemente sorprendido... difícilmente olvidables:

–  la extrema simplicidad y pobreza de vida de la gente,

–  su capacidad de sufrimiento,

–  su actitud humilde y receptiva.

Aún admitiendo que nuestra escala de valores deja de tener sentido en muchas ocasiones, nos impresionó sobremanera la degradación de que es objeto la mujer, reducida en muchos casos, por desgracia, a mera esclava, simple instrumento de trabajo y repro​ducción a voluntad exclusiva del hombre, que puede comprarla, venderla e, incluso, mutilarla...

Cabe tal vez preguntarse qué influencia puede tener el Centro en este contexto. Salta a primera vista la labor de promoción humana con visión muy realista y práctica, que est  dando excelentes resultados (aunque lentos..., a ritmo africano).

El Centro de Tami, enclavado en una región esencialmente agrícola, est  despertando la conciencia de los agricultores y pone a su alcance medios de desarrollo. Paralelamente, en clases teóricas, hace una buena labor de alfabetización y formación humana de hombres y mujeres, contribuyendo de manera directa a la revalorización de la mujer.

Esta es la base, junto con el testimonio de una comunidad religiosa que vive una entrega ejemplar, para ayudar a crecer en los valores del Reino. También aquí los frutos son “a ritmo africano”...

En la diócesis de Dapaong sólo el 3% son católicos. El anuncio explícito del Evangelio no es tarea fácil en una región ancestralmente dominada por el animismo o el fetichismo y donde actualmente los musulmanes hacen intensa labor de infiltración.

Proporcionalmente, también es exiguo el número de alumnos cristianos del Centro. Pero todos son muy respetuosos de la pequeña comunidad cristiana interna, con un Catequista nativo entre ellos, que se reúne semanalmente para celebrar devotamente la Eucaristía en su propia lengua y estilo en torno a los Hermanos, cuyo prestigio de hombres buenos que lo dan todo con desinterés es evidente.

La cuestión de la lengua tampoco facilita la tarea. En el Togo, con una población de unos dos millones y medio de habitantes, se hablan alrededor de 50 dialectos. En el Norte predomina el “moba”. Aunque la lengua vehículo cultural del país es el francés, estudiado en todas las escuelas.

La Escuela, a la que se presta particular atención, se perfila como elemento esencial de futuro para el país e instrumento de evangelización. Togo es un país joven: m s del 60% de la población tiene menos de 20 años. Los Hermanos participan activamente en este desarrollo escolar del país, particularmente en Togoville y Dapaong. Desde hace tiempo un Hermano es Director de la Enseñanza Católica de la Diócesis de Dapaong; Coordinador y animador de un número importante de Maestros de las Escuelas Rurales. Actualmente es el Hermano Enrique Cepero. Anteriormente lo fueron dos Hermanos muy conocidos y apreciados entre nosotros: el Hno. Jaume Godoy primero, y luego el Hno. Fernando Izaguirre, recientemente fallecido en el Zaire.

Termino con una convicción muy sincera, que, estoy seguro, comparten todos los componentes del “Verano Misionero 90”: Vale la pena ayudar con todos los medios a nuestro alcance a estas buenas gentes tan necesitadas, pero al mismo tiempo tan receptivas.

UNA SORPRESA AGRADABLE

No sospechábamos encontrar en el TOGO un grupo de amigos ingleses en plan de ayuda misionera de verano como nosotros. Trabajaban en la misma diócesis de DAPAONG, en la Misión de BOMA. Tuvimos un par de encuentros muy interesantes con ellos. El grupo estaba compuesto por 3 Hermanos (2 de Gran Bretaña: Br. John Deeney y Anthony Rothwell. Y uno de Malta: Br. Mario Zammit). Con ellos iba un profesor seglar y 8 alumnos finalistas de nuestras Escuelas de Inglaterra: 4 chicos y 4 chicas. Trabajaron durante cinco semanas en la edificación de una sala de reunión, dos pequeños dormitorios y una cocina para la parroquia de la Misión.
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